
ESPA:f:íA Y CUB A 

UNA COMIDA ÍNTIMA, UNA CABEZA 
• 

Y UNOS VERSOS 

Estaba ya atareado preparando un 
1nticulo, entre ~as pila~ de papeles que 
apenas si dejan sitio en mi mesa al pa­
quete de cuartillas en que acostumbro 
a trabaja-r, cuando se abrió, rápida pero 
suavemente, la pue-rta de mi despacho 
y dió entrada a la figma espigada y 
fina. de D. Carlos Soler, 

Como.-és uno do nuestros mejores 
a.núgos en la Compañía, le hice el reci­
bimiento cordial con que siempre se le 
ha acogido y acpgerá en la redacción 
de la REVISTa. 

-iQué le trae por aqui, So1er1 
- Quisiera. que viese usted una. ca-

beza admirable que me ha hecho un 
profesor de 1a Escuela. 

- Le prometo q11e si tengo tiempo, 
si dispongo de un momento para esca­
pa-r, it·~ a verla. iQuién es el autor~ 

- Gregorio Bazán, nuestro profesor 
auxiliar de Electricidad. Es t-odo un 
a.rtista.. N o se puede usted figurar la 
vida, la expxesión que tiene la obra. 

-1\Ie alegro mucho de que vayan 
surgiendo attistas entl·e los empleados 
de la Compañía. 

- Crea usted que ést.e me ha sorpren­
dido. Me pidió permiso para hacerme 
una cabeza en barro; se lo di sin incon­
veniente, y al otro día. vino con la 
pasta y dos palillos. Se puso a. trabajar, 

sin da.rle mayor importanci~, y, en u,nas 
horas, ((me sacó» que no se puede pedi1· 
más. Don Ca•los Soler, cubano, al de­
cirme esto añadió 

-¡Qué cordialidad la. de ustedes. 
españoles! No recibo más que muestras 
de afecto y consideración por parte de 
todos. ¡Si viera usted con qué cariño 
ha modelado Bazán el busto y otros 
me ha.n pinta{io unos pergaminos, y los 
de más allá están confeccionando un 
álbum para que los lleve a. Cuba! 

Y a continuación me habló larga­
mente Soler del afecto con que había 
sido tratado en España, y de lo español 
que se sentía por irresistibles afuúda­
des de raza. 

Había recibido Solel' orden de partir 
para C1tba., y era aquella su visita de 
despedida a la. redacción de la. RE­
VISTA. 

El Departamento de Instrucción. del 
que era subdit·ector, le demostraba por 
aquellos días, como un solo hombre, su 
consideración y su estima. Y aunque 
ya en un banquete oficial , del que 
damos cuenta en otra~ páginas de este 
número, se le babia deslledido en urúón 
ele lVIr. Hale, los profesores y empleados 
de dicho Depa,rtament-o, que en su ma­
yoría no pudieron ir al banquete, le 
obseqtúeron, el l 3 de enero pasado, con 



REVISTA TELEF6NJCA ESPAJiJOLA 

un almuerzo intimo, que se celebró en 
un comedor castizo y madrileño de casa 
Botín. 

A esta comida íntima nos invitó Soler 
expresamente, y nosotros le prometi­
mos un brindis en -versos Tápidos. Con 
esto nos des-pedimos. 

El almuerzo tuvo lugar con extra­
ordinal"ia a.nimación y muy JJUtridn 
concurrencia, entre la que recordamos 
a D. Pedro Pérez Sánchez y su hijo, 
Sres. Peláez. Rodríguez Collette. Bazán. 
Apolinario. Barona., Yía, Olóriz. Lla­
neza, Gortázar Rossi. Espinosa, Cá­
mara (D. Cecilia). 1\Iuñoz, García Sán­
chez. Losa, Pastora, Jiménez, Dupuy, 
Grima y otros que han escapado a 
nuestra memoria. 

'roda el almuerzo ftié una muest!'a 
continua de iJ¡genio y buen humor, en 
el que tomaron parte principal Bazán, 
el escultor, y Grima, secretario del Dc­
pa.rtamento. Renunciamos a. reprodu­
cir lns cosas que allí se dijeron a pl·opó­
sito de unos y otros. 

A la hora que, en términos taurinos, 
llamaríamos <de la verdad>>, el director 
de esta RE\rLSTA, haciendo honor a su 
promesa, diólectUl·a a unos versos quo 
llevaba. z·eoién embononados con lápiz 
en dos volanderos trozos de papel. 
Hélos aquí: 

Amigos míos: A.yer 
no hablé yo, como quería, 
porque no podía ser, 
que cantal"On a Soler 
con voz mejor que la mía. 

l)ero en esta reunióp, 
más íntima y do mi gusto, 
dejad· que mi corazón 
haga su salutación, 
que no hará más que lo justo. 

•----

Carlos Soler. la finma 
de espíritu, el ademán 
de la distinción más pura 
y una suave compostura 
que atrae con fuorza de imán. 

Amigo, seguro y fiel; 
alma, a la franqueza abierta: 
naclie ha llamado a su puerta 
sin que haya salido él 
con el· alma de¡;; e u bicrUI,. 

Entre españoles está, 
y está como en patria suya; 
mas, para que contrib-nya 
con nostalgia, se nos va. 

Cubano, de nacilniento; 
internacional, de oficio: 
no le conozco más vicio 
q1.1e su gran desprendimiento. 

Ingeniero consumado 
y romántico a la vez, 
no mengua su solidez 
el perfil seco y quebrado. 

Que así son por gloria nuestra, 
los hombres de hisp!!na raza: 
tan dmos en la palestra 
como sobrios en la traza. 

Este es don Carlos Soler, 
el del corazón simpático, 
el del equipo automático 
q ne ha inventado llOr placer·. 
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Por placer, porque lo ha hecho 
jugando a probar su ma.tia; 
pero va.ya satisfecho, 
que ha sido un bien para Espa1ia. 

Casi es de ayer el abrazo 
cordial de su bienvenida, 
y hoy deshacemos el lazo: 
señores, así es la vida. 

Pero he dicho deshacer, 
y no romper; eso nunca: 
que amigos como Soler 
sólo la muerte los trunca. 

Amigo: pues que volv6is 
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n Cuba., la indescl'iptlble, 
y, por fortuna, tenéis 
un alma noble y sensible, 

yo os pido que dondequiera 
que os halléis entro cubanos 
les digáis que son hermanos 
nuest.ros bajo otra bandera. 

Y si dudaran, acaso 
porque el dibujo no iguale. 
yo os digo que lo que vale 
es que son dol mismo raso. 

Y pues que parecen dos, 
Cuba y España, y son una, 
no os puedo decir adiós. 
sino: Muy buena f01·tuna. 

A continuación, 
D. Carlos Soler clió 
las gracias, y des­
pués hablaron los 
señores Pérez Slm­
cl1ez ; Grima, que 
parodió una cono­
cida décima clásica . 
con suma grac1a; 
Rodríguez Collette, 
Olóriz y bastantes 
más; que todos que­
rían decir algo en 
honor dol a-gasa­
jado. 

A · los dos días 
estuvimos en la Es-
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cuela do la Compañia a ver la obra ele 
Bazán. Podemos decir, y basta, que los 
elogios de Soler no eran exagerado;;. 
Bazán tiene un gran temperamento de 
escultor, y la cabeza es del mejor estilo. 
Ante su obra, nos dijo .Bazán que había­
mos coincidido, sin ponernos previa­
mente de acuerdo, el escultor y el poeta. 
Cada uno había descrito a Soler a su 
maucra, pero con idéntica expresión 
del original. 

Sólo nos resta añadir que, al pie de 
la escultura. hav esto escrito en el barro: -
«A D. Carlos Soler, cubano-español. 
Gregorio Bazán. español-cubano.» 

En esta.s palabras 
se resume el sentir 
de cuantos ha.n tra­
tado a Soler y se ex­
presa el afecto con 
que los empleados 
de la Compañía Te­
l efónica N aoional 
de España saluda­
mos en aquél a. to­
dos los de la Com­
pañía Telefónica 
Cubana, nuestra 
hermana de allende 
el Atlántico. 

F. EscnrvÁ 
DE Ro~:r..u.-f. 

• 

Caben <Se: O. Cario' Soler, modelada por nue-stro eom.­
paiiero Gr«'gorio BaUn, profesor o.uxUiar del Departa· 
ment·o dt lnstruccl6D. que se ba revelado con esta obra 

como un artista de positi•o m~rito 


